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Presentación

Seguridad, justicia penal y gobernabilidad —concep-

tos a los que podríamos agregar otros del mismo 

rango y con similar influencia en la vida colectiva— 

forman parte de un gran tema: la paz, el buen gobierno, 

la convivencia civil. Con esta afirmación dio principio 

e identificó la materia de su disertación el doctor 

Sergio García Ramírez, y la elocuente brevedad de 

su profundo pensamiento da cabida al amplio con-

cepto de la gobernabilidad como buen gobierno para 

la convivencia civil en paz.
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La publicación de esta nueva edición de la serie 

Cuadernos del Seminario Universitario de Goberna-

bilidad y Fiscalización (SUG), nos concede el privi-

legio de extender a todos los lectores la erudición del 

doctor García Ramírez, quien participó en el pro-

grama de conferencias del SUG el pasado mes de 

abril, y que ahora podemos leer en este notable y 

comprometido ensayo que da título a nuestra presen-

tación: Seguridad, Justicia y Derechos Humanos: 

Indispensable trilogía.

Un detenido ejercicio de reflexión basado en su 

texto nos puede sugerir que si la seguridad es un dere-

cho natural de todas las personas, tal y como lo declara 

el autor, la gobernabilidad es igualmente un derecho 

de todos, en tanto aspiramos y promovemos el buen 

gobierno conforme a una franca, participativa y pací-

fica convivencia.

Bajo la misma línea de pensamiento el doctor 

García Ramírez alude a que la primera Constitución 

mexicana, la de Apatzingán, promulgada en 1814, esta-

bleció que el objetivo del buen gobierno es la felicidad 
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PRESENTACIÓN

del pueblo y de cada uno de sus integrantes; y extiende 

la referencia para señalar que tal proclama del siglo 

XIX ha llegado hasta el XXI, y en seguida nos cues-

tiona: ¿la estamos atendiendo con pulcritud? Al dejar 

en nosotros la respuesta vuelve a subrayar que si el 

objetivo del buen gobierno es la felicidad del pueblo, 

la gobernabilidad, la gobernanza, el buen gobierno es, 

en consecuencia, mucho más que orden y paz. 

Justamente reconocido en México y en el ámbito 

internacional por sus valiosas contribuciones al estu-

dio del Derecho y a la defensa de los derechos huma-

nos, el doctor Sergio García Ramírez nos expone 

también en este estudio sus autorizados puntos de 

vista sobre la justicia y los derechos primordiales, 

básicos y de gran entidad, que nos permiten vivir y 

confieren calidad a nuestra existencia; y al propósito 

de vincular la gobernabilidad con el ejercicio de la 

democracia, cita el pensamiento de Jaime Torres 

Bodet: la democracia no es solamente un régimen 

jurídico y político, sino un sistema de vida. No se 

resume o reduce al ejercicio del sufragio, el rito de las 
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urnas, sino requiere el constante mejoramiento mate-

rial, cultural, económico y político del pueblo. 

La plena culminación del Estado de Derecho 

exige revisar el aparato normativo, siempre conse-

cuente con la variación de las circunstancias—reque-

rimientos, posibilidades, expectativas—, pero el mero 

cambio de normas jamás será suficiente para modi-

ficar condiciones de vida y trabajo que se han vuelto 

agobiantes o insoportables. El trasiego de leyes nunca 

ha sido bastante para tener seguridad, justicia, gober-

nabilidad, y ejercer verdaderamente los derechos 

humanos, afirma Sergio García Ramírez, y concluye: 

Debemos hacer mucho más que modificar leyes, llá-

mense Constitución o Código Penal; también hay que 

reformar con profundidad, oportunidad y eficacia, 

las instituciones y los comportamientos.

El SUG se complace en ofrecer a la comunidad 

universitaria y cultural las reflexiones y propuestas de 

tan acreditado autor sobre materias de tal trascenden-

cia nacional, y continuará promoviendo el intercambio 

de experiencias y la cooperación de instituciones y 
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expertos nacionales y de otros países, así como divul-

gando sus trabajos por medios impresos y electrónicos 

para contribuir a la mejor comprensión y cumpli-

miento de la gobernabilidad y la fiscalización en 

México.

Dr. Alfredo Adam Adam 

Coordinador del Seminario Universitario

de Gobernabilidad y Fiscalización

PRESENTACIÓN
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Seguridad, justicia  
y derechos humanos:  
indispensable trilogía

INTRODUCCIÓN

Me dirijo con especial afecto y respeto a la comuni-

dad de nuestra Facultad de Contaduría y Adminis-

tración —profesores, investigadores, estudiantes de 

licenciatura y postgrado, colaboradores administra-

tivos—, la más grande, la más poblada de la Univer-

sidad Nacional Autónoma de México. Me complace 

hallarme en el aula que lleva el nombre de un ilustre 

universitario, el profesor Arturo Elizundia Charles, 

personaje importante en la vida y el quehacer de la 

Universidad. En su propio trayecto vital, el maestro 

Elizundia Charles honró a nuestra institución y, 

desde luego, a la profesión de la que ustedes son dis-

tinguidos integrantes.
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Igualmente quiero destacar la hospitalidad que 

me brinda el Seminario Universitario de Goberna-

bilidad y Fiscalización —a cuyo Comité Consultivo 

tengo el honor de pertenecer—, un organismo cons-

tituido al amparo de la Facultad de Contaduría y de 

la propia Universidad Nacional, que ha rendido bue-

nos frutos desde la época de su fundación: en pocos 

años, excelentes resultados, para alentar la reflexión 

y el progreso en torno a los asuntos de su competen-

cia. Quiero y debo reconocer el meritorio trabajo de 

mi respetado colega y amigo doctor Alfredo Adam 

Adam, coordinador del Seminario. Lo saludo con el 

mayor aprecio, igual que a las autoridades de la Facul-

tad y a los miembros del Seminario y de la Academia 

Universitaria de Fiscalización, órgano técnico de 

consulta y apoyo de aquél.

Seguridad, justicia penal y gobernabilidad —con-

ceptos a los que podríamos agregar otros del mismo 

rango y con similar influencia en la vida colectiva— 

forman parte de un gran tema: la paz, el buen gobierno, 

la convivencia civil. Esa es la materia de mi 
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disertación. Estos asuntos figuran, hoy día, en el 

escenario de nuestras ocupaciones y de nuestras más 

graves preocupaciones. Veamos éstas, en un desarro-

llo muy breve, como corresponde a una modesta 

intervención para atender la invitación generosa que 

me hizo el Seminario.

INTRODUCCIÓN
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Criminalidad

El auge de la criminalidad nos lacera, lastima, des-

concierta. Probablemente siguieron ustedes el debate 

que recientemente se presentó entre los aspirantes a 

ocupar la primera magistratura de país. Ahí se habló 

de la seguridad, relacionada con la justicia penal, la 

gobernabilidad, la corrupción, la impunidad, que 

gravitan sobre la vida de los mexicanos. El auge de 

la criminalidad forma parte de nuestra experiencia 

cotidiana. Lo advertimos en carne propia, por expe-

riencias personales o muy cercanas, o a través de las 

noticias que dan cuenta de cifras de criminalidad 
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extraordinariamente elevadas. No las detallaré. Es 

innecesario. Las conocemos. Sabemos que son cre-

cientes; nos duelen, afligen, intimidan. Todos somos, 

potencialmente, victimables. No podemos estar 

tranquilos y sentirnos seguros ante el crecimiento 

desbordante de la delincuencia. 

No sólo han aumentado los números, revelado-

res de que ahora se cometen más delitos graves, pro-

porcionalmente, que los que se perpetraban hace 

pocos años. También alarman las características de 

esa delincuencia. Quienes nos hemos dedicado por 

mucho tiempo, como ocurre en mi caso, al trata-

miento de los temas de la criminalidad y la justicia 

penal, observamos, asombrados, la proliferación de 

la violencia, que aparece en formas y con modalida-

des que antes no observamos. Por supuesto, no vivía-

mos en un paraíso: no gozábamos de absoluta 

tranquilidad; pero los números eran diferentes y tam-

bién eran distintas las características del crimen en 

nuestra sociedad. En los últimos días hemos oído 

CRIMINALIDAD
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narraciones sobre delitos que nos provocan una 

enorme indignación, pero también una gran angustia.

Me permitiré citar a algunos autores que se han 

referido a la criminalidad, aunque lo hicieran por 

motivos ajenos a los que hoy aparecen en nuestro país 

o en nuestra ciudad capital. Mencionaré a Mario Var-

gas Llosa, Premio Nobel de Literatura. En una entre-

vista publicada en la Revista de la Universidad, 

Vargas Llosa comentó el origen de su novela Lituma 

en los Andes, en la que dio cuenta de la violencia 

angustiosa que asolaba a muchos pueblos y que en el 

caso de Perú, al que él se refería, llegó a constituir 

una verdadera tragedia. ¿Quién era Lituma? Un poli-

cía. Se hallaba, con algunos compañeros, en un 

remoto lugar de los Andes, donde conocía —y 

sufría— los dramas de la criminalidad. 

Cuando el entrevistador pregunta a Vargas Llosa 

cómo eligió ese tema y lo incorporó en su obra, el autor 

peruano señaló que aquellos crímenes daban cuenta 

de “viejos demonios enterrados que de pronto resuci-

tan”. Volvía a la superficie una violencia empozada, es 
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decir, metida en el fondo de la psiquis colectiva. 

Cuando esto ocurre, “la razón puede verse completa-

mente erradicada y sustituida por la irracionalidad, por 

las pasiones, por los instintos”. Hasta aquí la cita, que 

creo aplicable a nuestra realidad actual: hay viejos 

demonios que creímos enterrados y que de pronto han 

resucitado y nos agobian con su presencia cotidiana y 

dolorosa. 

Otro autor, esta vez de nuestra casa, Ignacio 

Manuel Altamirano, un hombre del siglo XIX, narra 

en la novela El Zarco sucesos criminales que abun-

daron en el estado de Morelos. En un capítulo que se 

titula “El terror”, se refiere a los secuestros, al cobro 

de los que hoy llamamos “derechos de piso”, a los 

rescates mediante recompensas ofrecidas para liberar 

a los secuestrados. Altamirano alude a sucesos de 

hace un siglo y medio, idénticos a los que presencia-

mos, padecemos y tememos en pleno siglo XXI.

Y por último citaré, para enmarcar mis reflexio-

nes, a José Vasconcelos, autor del lema universitario 

“Por mi raza hablará el espíritu”, el gran rector, el 

CRIMINALIDAD
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ilustre ministro de educación, que examinó la situa-

ción del país en los años de la Revolución. 

Vasconcelos advirtió que la extrema crueldad 

era uno de los rasgos dominantes en la contienda. La 

crueldad abunda en nuestros días, pese a que no nos 

encontramos en un conflicto revolucionario, sino 

vivimos una era de paz –se supone–: paz civil, no 

guerra civil.

Todo esto, amigas y amigos —los demonios que 

resucitan, el terror de El Zarco, la crueldad manifiesta 

en la comisión de muchos crímenes, que hubo enton-

ces y que hoy se han reproducido— compone el pano-

rama que tenemos a la vista en nuestra República 

dolida. 

En el lejano 1847, dos autores revolucionarios, 

Carlos Marx y Federico Engels, al iniciar su célebre 

Manifiesto del Partido Comunista, aludieron a un 

fantasma que recorría Europa y sembraba el espanto 

entre las naciones: el comunismo. En nuestro tiempo 

hay otro fantasma —otro jinete— que tiene trémulos 

a muchos países y siembra pavor: la criminalidad. 
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Hoy podríamos escribir otro manifiesto ponderando 

los problemas de este personaje que recorre el mundo, 

que se despliega en nuestras ciudades, en nuestros 

campos, en los caminos donde discurre la vida coti-

diana. Cuando nos referimos a todo esto, parece que 

invocamos —con aire miltoniano— el paraíso per-

dido. Queremos recuperar ese paraíso a través de 

acciones inteligentes, valerosas, que nos devuelvan 

el sueño. Muchas de ellas serán emprendidas por 

ustedes, jóvenes universitarios, con imaginación, 

probidad, creatividad.

CRIMINALIDAD
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Seguridad

Dejo atrás el largo preámbulo y paso a referirme a 

los conceptos básicos de mi exposición. Primero, la 

seguridad. ¿De qué hablamos cuando aludimos  

a la seguridad? Los abogados —y yo pertenezco a esa 

profesión, tan honrosa como la de ustedes—, solemos 

referirnos al Estado de Derecho; nos comprometemos 

a establecer y preservar un Estado de Derecho. Y el 

primer tema que aquí se plantea es la seguridad. No 

digo que ésta sea el valor supremo del Derecho; lo es 

la justicia; pero el derecho debe ser un instrumento 

eficaz para tener seguridad. Y ésta, a su turno, 
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favorecerá el imperio de la justicia. Debo advertir, sin 

embargo, que la justicia es, a su turno, el sustento de 

una verdadera seguridad. 

La seguridad es un derecho natural de todas las 

personas. En 1789 —y vuelvo a remontarme a otros 

momentos en la historia de la humanidad—, cuando 

se produjo la Declaración francesa de los derechos 

del hombre y del ciudadano, que es el antecedente de 

las constituciones modernas, de nuestras propias 

declaraciones de derechos, se dijo que las personas 

tenían ciertos derechos calificados como naturales, 

que no habían disfrutado hasta ese momento. El catá-

logo expuesto por los revolucionarios de entonces 

abarcaba la propiedad, la libertad, la seguridad y la 

resistencia a la opresión.

Por lo tanto, se previno que la seguridad es uno 

de los derechos fundamentales, esenciales, radicales, de 

los seres humanos. Pero, ¿a qué seguridad nos estamos 

refiriendo? Porque también los juristas, los explora-

dores de esta materia, los estudiosos, aluden a distin-

tas vertientes de la seguridad de las que seguramente 

SEGURIDAD
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ustedes han oído hablar. Se habla de seguridad jurídica, 

que nos permite el ejercicio de nuestros derechos, nos 

da confianza en las instituciones, nos alienta a desa-

rrollar nuestras vidas con razonable tranquilidad. 

También se alude a seguridad pública y a seguridad 

nacional frente a riesgos muy graves generados dentro 

o fuera de nuestro territorio. Y finalmente se hace 

referencia a seguridad ciudadana y a seguridad humana. 

Quiero cargar el acento sobre esta última. Lo hago 

porque ésta es, en rigor, la seguridad que los demócra-

tas pretendemos disfrutar. Implica el pleno ejercicio 

de nuestros derechos y nuestras libertades. No depende 

ni deriva solamente de la acción de la fuerza pública.
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Justicia: penal y social

Otra cuestión que deseo destacar es la justicia, un 

concepto muy pretensioso y complejo, con múltiples 

proyecciones. Se dijo —en el Derecho romano— que 

justicia es la perseverante y perpetua voluntad de dar 

a cada quien lo suyo. Como se advierte, un asunto 

central para alcanzar el fin anhelado es ejercer y man-

tener el propósito justiciero con determinación firme 

y eficaz. Igualmente, por supuesto, saber qué es “lo 

suyo” de cada quien y proporcionarlo puntualmente. 

No podemos caer en la pendiente que denunció Ana-

tole France al referirse, con ironía, a la justicia que 
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aplican algunos tribunales: dar al rico su riqueza y 

al pobre su pobreza. Esto es lo que a menudo se 

entiende —dijo el literato francés— como “lo suyo 

de cada quien”.

En ocasiones se representa a la justicia como una 

diosa vendada: Themis. Es una imagen familiar. En 

una mano sustenta una balanza y en la otra una 

espada. Se trata de una estampa clásica, pero errónea, 

que han impugnado muchos autores, entre ellos Gus-

tavo Radbruch. Este autor alemán denuncia los des-

aciertos que entraña semejante figura de la diosa. 

¿Qué puede hacer una justica ciega, vendada? Difí-

cilmente podría ponderar el movimiento de los pla-

tillos de la balanza y descargar la espada para castigar 

a quien lo merezca. Se corre el riesgo de que la espada 

caiga sobre el inocente y no sobre el criminal. Esta 

imagen de la justicia vendada tiene que ver con la 

igualdad de todos ante la ley, que no mira las diferen-

cias, sino aplica sus normas en forma igualitaria. Sin 

embargo, no es la mejor figura de la justicia. Es preciso 
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despojarla de vendas, para que mire a sus destinatarios 

y se desenvuelva con fuerte acento social.

Evoquemos los Sentimientos de la Nación, de José 

María Morelos —en la aurora del movimiento insur-

gente—, que exigieron moderar la indigencia y la opu-

lencia. Esa es una luminosa pretensión de la justicia en 

su vertiente social, expuesta cuando apenas emergía la 

república. Andando el tiempo, al cabo de siglos, sería 

la versión de la justicia acogida en la Constitución Polí-

tica de los Estados Unidos Mexicanos forjada por el 

Congreso Constituyente en Querétaro. 

En 2017 celebramos el centenario de la promul-

gación de nuestra ley suprema. Coincidimos en que 

el rasgo fundamental, germinal, distintivo de aquella 

Constitución ha sido su espíritu social. Éste se reflejó 

en la consagración de derechos en favor de los más 

débiles, los más vulnerables, los menos pudientes. 

Fue la gran idea justiciera que prevaleció en el texto 

original de la Carta de 1917.

En el amplio espacio que abarca la justicia, con 

diversos territorios y varias expresiones, hay un 

JUSTICIA: PENAL Y SOCIAL
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sector reservado a la justicia penal. Tiene que ver con 

los delitos, los delincuentes, las penas, los tribunales, 

las prisiones; en suma, toda la herramienta del poder 

punitivo. Dijo Max Weber, el filósofo y sociólogo 

alemán, que el Estado toma para sí el monopolio de 

la violencia. El poder público desecha la violencia  

de los particulares y asume el ejercicio legítimo de la 

fuerza. Así las cosas, debemos preguntarnos cómo 

ejerce el Estado ese monopolio y cómo administra 

esa justicia, específicamente en el ámbito penal, tan 

destacado. 

Piensen ustedes en el escenario de la justicia penal. 

En él comparecen y se enfrentan, en una lid muy des-

igual, el Estado monopolizador de la fuerza y el infrac-

tor —o el imputado, amparado por la presunción de 

inocencia—. Aquél acude con toda su fuerza, su majes-

tad, su poderosa herramienta, que puede abarcar pri-

siones y patíbulos. El individuo, el ciudadano, la víctima 

del delito tienen en su haber, para librar esa batalla, sus 

buenas razones y los derechos que reconoce y garantiza 

la ley. La justicia debe actuar entre estos dos personajes: 
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el Leviatán formidable, el gobierno, la fuerza pública, 

y el ciudadano que aduce razones y derechos frente a 

la fuerza del Estado. Esta es la justicia penal, frecuen-

temente abrumadora y discriminatoria. 

JUSTICIA: PENAL Y SOCIAL
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Gobernabilidad y democracia

La gobernabilidad es otro concepto al que quiero 

referirme. En este itinerario debemos asociar —es lo 

que pretendo— la seguridad con la justicia y la gober-

nabilidad. ¿Qué es gobernabilidad? En nuestra pri-

mera Constitución mexicana, la de Apatzingán, de 

1814, se dijo que el objetivo del buen gobierno es la 

felicidad del pueblo y de cada uno de sus integrantes. 

Esa proclama bienhechora del siglo XIX ha llegado 

hasta el XXI. ¿La estamos atendiendo con pulcritud? 

Dejo a ustedes la respuesta. En todo caso, el objetivo 

del buen gobierno es la felicidad del pueblo y de sus 



31

integrantes. En consecuencia, la gobernabilidad, la 

gobernanza, el buen gobierno es mucho más que 

orden y paz —una paz impuesta, silenciosa—. 

Depende de la reunión y operación de todos los ele-

mentos que pueden producir felicidad al pueblo y a 

sus integrantes, esto es, presencia y vigencia de fac-

tores que generan progreso, desarrollo, libertad, y 

por ende, paz efectiva y serenidad. 

A eso llamamos gobernabilidad democrática. 

Ahora invoco este término porque es necesario vincu-

lar la gobernabilidad con el ejercicio de la democracia. 

Esto se desprende del artículo 3º de nuestra Consti-

tución, cuya fórmula aportó, en este punto, Jaime 

Torres Bodet: la democracia no es solamente un régi-

men jurídico y político, sino un sistema de vida. No 

se resume o reduce al ejercicio del sufragio, el rito de 

las urnas, sino requiere el constante mejoramiento 

material, cultural, económico y político del pueblo. 

Si un Estado tiene capacidad de dar respuesta a 

la demanda popular, hay una buena gobernanza, 

buena gobernación, gobernabilidad suficiente y 

GOBERNABILIDAD Y DEMOCRACIA
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segura. Por el contrario, si carece de respuestas opor-

tunas y adecuadas frente a las demandas del pueblo, 

la gobernabilidad democrática se pierde o extravía, 

sustituida por la violencia que el Estado ejerce para 

reprimir las expresiones de malestar y asegurar una 

paz similar a la porfiriana: paz de los sepulcros. Es 

importante, pues, analizar a fondo la naturaleza, los 

factores y las manifestaciones de la gobernabilidad. 

Recordemos que nuestro patrocinador y anfitrión en 

este encuentro académico es un Seminario universi-

tario que invoca, en su nombre y en sus afanes, la 

gobernabilidad. 
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Derechos humanos

Paso a otro punto, entre los varios que me guían en 

este camino: los derechos humanos, entrañados en la 

seguridad, la justicia y la gobernabilidad. Queremos 

profundidad, suficiencia y plenitud en el curso de 

nuestra vida, y para eso echamos mano de aquel con-

cepto: derechos humanos. ¿Qué son? ¿A qué nos 

referimos cuando los invocamos? Si lo hacemos en 

un marco como el que ahora se me brinda, estamos 

aludiendo a los derechos principales, primordiales, 

básicos. Nos referimos a derechos de gran entidad, 



34

SEGURIDAD, JUSTICIA Y DERECHOS HUMANOS: INDISPENSABLE TRILOGÍA

que nos permiten vivir y confieren calidad a nuestra 

existencia: esos son los derechos humanos. 

Hablando en términos estrictamente jurídicos, 

los derechos humanos —como ahora los conoce-

mos— aparecieron hace dos siglos. Su historia es 

relativamente breve. Por supuesto, no me refiero a las 

ideas sobre la dignidad humana —base de los dere-

chos fundamentales—, que tienen una historia mile-

naria. Aquí aludo a las facultades que se nos 

reconocen por nuestra pura y simple condición 

humana, no porque seamos miembros de una casta, 

de un estamento, de una clase, de una ciudad o de 

una profesión —como ocurrió en otro tiempo—, sino 

porque somos seres humanos, sencillamente. Se ha 

dicho con razón: esos derechos se tienen desde la cuna 

hasta la tumba.

Hace dos siglos, cuando medían fuerzas el 

monarca absoluto y sus vasallos, los derechos humanos 

eran apenas el pequeño conjunto al que antes me referí: 

libertad, seguridad, propiedad, resistencia a la opresión. 

Hoy no bastan esos cuatro derechos. Por supuesto, son 
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indispensables, pero ahora hablamos de muchos más: 

derecho a la salud, a la vivienda, a la educación, al tra-

bajo, a la alimentación, al agua. Nos referimos a un 

amplio catálogo de derechos que crece constantemente. 

En ese marco, importante y notable, se inscriben los 

que actualmente llamamos derechos humanos.

En el año 2011 se reformó nuestra Constitu-

ción. La reforma acogió una nueva fuente de los dere-

chos humanos. Ustedes no son estudiantes de 

derecho, pero sí conocedores de algunos lineamien-

tos esenciales de esta disciplina. Si observaron nues-

tra Constitución antes de 2011, encontraron en ella 

un puñado de derechos expresamente consagrados. 

A partir de 2011 ha crecido el conjunto, en forma 

exponencial. Ya no son apenas los que recoge el texto 

constitucional, sino también los que figuran en todos 

los tratados internacionales de los que México es parte 

y que contienen, en alguna medida, referencias a dere-

chos humanos. Son centenares. 

Para nuestra fortuna, nosotros y nuestros con-

temporáneos somos titulares de un elevado número 

DERECHOS HUMANOS
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de derechos, cuya observancia podemos reclamar por 

diversas vías; por ejemplo, la del amparo y el procedi-

miento tutelar ante el ombudsman, es decir, ante las 

comisiones nacional y locales de derechos humanos. 

Tal es el acervo estupendo de los derechos básicos 

que se vinculan con la seguridad, la justicia penal y 

la gobernabilidad, y al través de los cuales procura-

mos alcanzar, si acaso podemos conseguirlo, esa feli-

cidad del pueblo que es la regla del buen gobierno.
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El foro de la Universidad

Estos temas se han examinado en muchos foros 

nacionales, y particularmente en nuestra Universi-

dad. Hace más de un siglo, cuando se incubó la Revo-

lución Mexicana, un tratadista destacado, Andrés 

Molina Enríquez, abordó los grandes problemas de 

la nación. Y ahora nosotros examinamos, a nuestra 

manera y en la circunstancia de nuestro tiempo, los 

mayores problemas que enfrenta la nación. El ejerci-

cio de reflexión, que suele desembocar en sugerencias 

constructivas, se lleva a cabo en todo el país mediante 

debates, deliberaciones y procesos electorales que 
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están en curso. En esos foros participa con diligencia 

la Universidad Nacional. Por eso tiene sentido que 

abordemos estas cuestiones aquí, en el recinto uni-

versitario, en un recinto de nuestra magnífica insti-

tución, gobernada por la libertad.

En 1910, don Justo Sierra, uno de los patriarcas de la 

Universidad Nacional, inspirador de la nueva era, pro-

nunció un discurso orientador en el que marcó los 

designios de la Universidad Nacional que él impulsaba. 

Habló bajo la mirada severa del dictador Porfirio Díaz. 

Dijo Sierra que la nueva Universidad se comprometería 

con el estudio y la solución de los problemas del pueblo 

mexicano. Nuestra Universidad  —señaló el maestro, 

palabras más o menos— nace bajo este firmamento y 

se eleva sobre esta tierra: México. Su primera tarea, su 

deber primordial, es indagar los problemas del pueblo 

mexicano y brindarles solución. Por lo tanto, si hoy 

apremian al pueblo los problemas de la seguridad, la 

justicia, la gobernabilidad y los derechos humanos, es 

función de la Universidad Nacional abordarlos, 
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explorarlos con hondura y puntualidad y buscar solu-

ciones plausibles. 

En 2011, de nuevo una fecha a la vuelta de la esquina, 

la Universidad —con iniciativa del entonces rector 

José Narro y de algunos estudiosos conspicuos, entre 

ellos el exrector Jorge Carpizo—, patrocinó una con-

ferencia internacional sobre seguridad y democracia. 

Se esmeró en el examen de estos temas y de los pro-

blemas consiguientes, y en aportar sugerencias que 

formarían parte de unas bases para reconstruir el 

Estado de Derecho. Hace unos días, en febrero del 

corriente 2018, nuestra Universidad volvió a meditar 

sobre estas cuestiones a través de otra conferencia 

internacional auspiciada por el rector Enrique Graue. 

Así, la Máxima Casa de Estudios ha estado activa y 

participativa en el estudio de los temas que ahora exa-

minamos y ha intentado una nueva lectura de nuestros 

problemas y una nueva escritura de nuestras leyes.

EL FORO DE LA UNIVERSIDAD
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Evolución de la criminalidad

El crimen ha evolucionado —lo dije ya— y hoy es 

diferente del que fuera hace algún tiempo. No han 

desaparecido los delitos tradicionales —si cabe la 

expresión—, pero a ellos se ha sumado, con ímpetu, 

una nueva criminalidad. Este desarrollo se examina 

a través de las denominadas leyes de evolución crimi-

nal. En este sentido, Alfredo Niceforo, eminente cri-

minólogo italiano, apuntó al final del siglo XIX y el 

inicio del XX que con la delincuencia ocurre lo mismo 

que con la energía: no desaparece, sino se transforma. 

El crimen conserva los patrones de violencia y de 
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crueldad observados tiempo atrás, los incrementa y 

modifica; y también se extiende sobre un universo de 

protagonistas mucho más dilatado y complejo que el 

que pudo abarcar en otras épocas. Se complica y 

“mundializa”.

Caín fue el primer delincuente en la historia de 

la humanidad, o quizás de la leyenda, de la imagina-

ción. Mató a Abel para zanjar el drama que había 

surgido entre los dos: Caín versus Abel, un hombre 

contra otro. Ahora no hay un Caín y un Abel. Existe 

una multitud de Caínes y una muchedumbre de Abe-

les, si se me permite decirlo así: unos y otros son 

incontables, millones distribuidos en el mundo 

entero. Nosotros mismos formamos parte de esa infi-

nita población —la de Abeles en potencia, me permito 

decir— que pueden ser agraviados por la legión de 

Caínes que operan en todos los países, sin detenerse 

ante las fronteras nacionales.

La criminalidad de nuestros días ha transformado 

viejos patrones de violencia en nuevas expresiones 

delictivas que incluyen aquella violencia, exacerbada, 

EVOLUCIÓN DE LA CRIMINALIDAD
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y además incorporan la astucia, el ingenio, las armas 

que proveen la ciencia y la tecnología. Los antiguos 

criminólogos señalaron que la astucia desplazaría a la 

violencia y engendraría nuevas manifestaciones de cri-

minalidad: delincuencia fraudulenta, astuta, con empleo 

del ingenio y de la tecnología. Ésta, que se aplica a los 

quehaceres productivos, también aparecería en los pro-

cesos destructivos. En rigor, la astucia no ha desplazado 

a la violencia; ambas se han unido en fenómenos de 

criminalidad cada vez más agresivos y poderosos. 
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La misión de la ley

En fin de cuentas, el panorama que tenemos a la vista 

es muy diferente del que observaron nuestros padres o 

nuestros abuelos, y seguramente también es distinto del 

que tendrán al frente nuestros descendientes. La crimi-

nalidad seguirá evolucionando. Por lo tanto, deben evo-

lucionar, avanzar, desarrollarse las instituciones 

destinadas a prevenirla, perseguirla y sancionarla. Por 

supuesto, cuando digo que deben evolucionar no me 

estoy refiriendo únicamente a las leyes; no aludo apenas 

—por ser abogado— al cambio de disposiciones jurídi-

cas. Reconozco la distancia enorme que media entre lo 
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que se legisla y lo que se practica, entre las disposiciones 

de la ley y la cruda realidad. Por lo tanto, me refiero a 

la necesidad de operar al través de instituciones reno-

vadas y de conductas revisadas, puestas al día, siempre 

bajo los valores y principios que caracterizan a una 

sociedad democrática. 

Hemos sido ilusos, me parece —y lo digo con 

todo respeto, pero con toda franqueza—, al pensar 

que la reforma de las leyes, cada vez más abundantes 

y detalladas, modificará automáticamente los com-

portamientos y nos permitirá alcanzar los resultados 

apetecidos. Nunca ha sido así. No lo es hoy, ni lo será 

mañana. Cuando me refiero a este asunto suelo citar 

una reflexión de Emilio Rabasa, el constitucionalista 

que estudió con rigor la Carta de 1857 y su aplicación 

a la indómita realidad de México en el tiempo de su 

vigencia. Hemos confiado todo a la ley —expuso el 

jurista, político y literato chiapaneco—, pero ésta ha 

mostrado siempre su incurable incompetencia.

Veamos en una somera mirada nuestra Consti-

tución, un ordenamiento reformado en innumerables 
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ocasiones, que ya arroja un texto notoriamente dife-

rente, en muchos aspectos, y desde luego mucho más 

extenso, que el aprobado por los diputados constitu-

yentes en 1917. En los últimos 25 años, que no son 

muchos para la vida del país, la ley suprema fue tocada 

en 24 ocasiones, por lo menos, a través de decretos 

de reforma relativos a temas que tienen que ver con 

seguridad o justicia penal. Ese número crece nota-

blemente si agregamos —que no lo hago ahora— las 

modificaciones constitucionales concernientes a otras 

materias: economía, política, educación, cultura, rela-

ciones internacionales, etcétera. En este momento 

sólo destaco el número de reformas relativas, especí-

ficamente, a los temas que estamos examinando. 

A pesar de ese torrente de reformas constitu-

cionales, emprendidas con buena voluntad y desbor-

dante optimismo —con el ímpetu febril de un 

legislador “motorizado”, para utilizar la expresión de 

Zagrebelsy en El derecho dúctil—, no estamos nece-

sariamente mejor de lo que estuvimos hace un cuarto 

de siglo. ¿Qué quiero decir? Digo que en un Estado 

LA MISIÓN DE LA LEY
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de Derecho es necesaria la revisión del aparato nor-

mativo, siempre consecuente con la variación de las 

circunstancias —requerimientos, posibilidades, 

expectativas—, pero el mero cambio de normas jamás 

será suficiente para modificar condiciones de vida y 

trabajo que se han vuelto agobiantes o insoportables. 

Reitero: el trasiego de leyes nunca ha sido bastante 

para tener seguridad, justicia, gobernabilidad, y ejer-

cer verdaderamente los derechos humanos. Debemos 

hacer mucho más que modificar leyes, llámense 

Constitución o Código Penal; también hay que refor-

mar con profundidad, oportunidad y eficacia, las 

instituciones y los comportamientos.

El Código Penal no puede ser el instrumento 

del buen gobierno, ni la única o la principal herra-

mienta del Estado para generar razonables condicio-

nes de vida para el pueblo. La ley penal, el régimen 

de los castigos y de las persecuciones, que son nece-

sarios —desde luego— debe operar al final, una vez 

agotados —sin fortuna— los mejores recursos de 

conducción y control de la vida social. Es preciso 
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utilizar primero todos los instrumentos de otro 

género, no punitivos y ni siquiera estrictamente jurí-

dicos, que estén a nuestro alcance para generar nuevas 

condiciones de vida fincadas en altos ideales, valores 

y principios. Pongamos esto en diferentes palabras: la 

justicia penal no puede hacer, por sí misma, lo que 

debe hacer la justicia social. Por lo tanto, dejemos a 

la justicia penal en el lugar que le corresponde, sin 

deficiencia —desde luego— ni desmesura, e impul-

semos la obra de la justicia social: más y mejor justi-

cia social.

Si logramos este objetivo —que ha sido, en esen-

cia, la más estimable propuesta de las grandes revolu-

ciones, entre ellas las nuestras, desde la Independencia 

hasta 1910 y 1917—, si construimos una sociedad más 

fraterna, integra y honesta, probablemente tendremos 

las condiciones de seguridad y justicia que anhelamos 

—el paraíso perdido—. De lo contrario nos limitare-

mos a seguir mirando y padeciendo el panorama som-

brío que hemos padecido en estos últimos años.

LA MISIÓN DE LA LEY
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Colofón

Amigas y amigos: debo concluir mi disertación. He 

comunicado a ustedes algunas reflexiones que los 

sucesos de estos días, el estado que guarda la nación 

mexicana, suscitan en este viejo profesor universitario 

y servidor público. Tenemos que cambiar esa situa-

ción. Está en las manos de ustedes —y quizás también 

de nosotros, aunque cada vez menos— modificarla y 

entregar a las futuras generaciones un mundo mejor 

del que recibieron de las nuestras.
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Seguridad, justicia  
y derechos humanos:
Indispensable trilogía

Dr. Sergio García Ramírez
Investigador en el Instituto  
de Investigaciones Jurídicas-UNAM
Investigador Emérito del Sistema  
Nacional de Investigadores

La Serie de Cuadernos de Gobernabilidad y Fiscalización es una colección 
de consulta permanente sobre el significado y alcance de estos dos 
conceptos fundamentales de nuestro sistema democrático, que procuran 
el sano equilibrio entre el estado y la sociedad civil, mediante la admi-
nistración adecuada de los recursos y la comprobación de su aplicación 
a dichos fines.

El presente número ofrece una profunda reflexión del destacado jurista 
doctor Sergio García Ramírez, Investigador Emérito del Sistema 
Nacional de Investigadores y miembro fundador de la Academia  
Universitaria de Fiscalización del SUG, quien afirma en su ensayo 
SEGURIDAD, JUSTICIA Y DERECHOS HUMANOS: INDISPENSABLE 
TRILOGÍA, entre otras expresiones sustanciales, que la paz y la con-
vivencia civil forman parte de la gobernabilidad, del buen gobierno.

Dr. Alfredo Adam Adam 
Coordinador del Seminario
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